AREAS DE LA PROSPERIDAD DE DIOS

Prosperidad quiere decir: Vivir en un buen propósito; tener el respaldo de Dios no solamente con dinero sino con actitudes que reflejan un carácter maduro y sabio. Dios te quiere enseñar a ser un buen administrador.

“Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que tengas salud, así como prospera tu alma.” 3 Juan 2

La bendición se evidencia en las 5 siguientes áreas:

· Prosperidad Espiritual. 

· Prosperidad Mental. 
· Isaías 26:3-4 “Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti ha confiado. 4Confiad en Jehová perpetuamente, porque en Jehová el Señor está la fortaleza de los siglos. “

· Prosperidad Física. 

· Isaías 53:4-5 “Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. 5Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados.”
· Prosperidad Financiera. Estar saciado, tener lo necesario y un poco más para dar 

· Deuteronomio 28:1-6 y 12-14 – Malaquias 3:10-12 Mediante la obediencia 

· Prosperidad Social. Es tener la aprobación de Dios y de los hombres, esta aprobación es evidente, en primer lugar en nuestra familia 

· Proverbios 3:4” Y hallarás gracia y buena opinión Ante los ojos de Dios y de los hombres.”
· Lucas 2:52 “Y Jesús crecía en sabiduría y en estatura, y en gracia para con Dios y los hombres.” 
Amén.
Diezmo - El Punto de Partida Financiero  (1 Corintios 16:1-3)
No hay contradicción entre el A.T. y el N.T.: Jesús no vino al mundo para declarar al A.T. fuera de moda. El vino para cumplir y perfeccionar la ley (Mt.3:15; 5:17,18; Lc.9:56). No hay eliminación del diezmo en el N.T. Por el contrario, hay una recomendación expresa de Jesús en Mt.23:23 cuando le reclama a los fariseos la práctica de la justicia, la misericordia y la fe, sin dejar de dar los diezmos.

1.- ¿QUÉ ES EL DIEZMO?

· El diezmo es un pacto ,es una expresión de su adoración, una forma de adorar a Dios
· El diezmo expresa la gratitud del creyente, no por quedarse con el 90%, sino por poder ofrendar, a partir del 10%, conforme a lo propuesto en su corazón, con alegría, como adoración a Dios. Al entregar nuestros diezmos estamos entregando un valor que está bajo nuestro cuidado y que no nos pertenece, sino que pertenece a Aquel a quien lo entregamos. 
· Nuestro diezmo indica que no solamente nuestra alma y nuestro espíritu están envueltos en la adoración a Dios, sino todo nuestro ser, inclusive y con todo ,lo que tenemos (Rom.12:1,2).
· Santiago 2:26” Porque como el cuerpo sin espíritu está muerto, así también la fe sin obras está muerta.”

·  El diezmo es el reconocimiento expreso de que entendemos y aceptamos la soberanía de Dios sobre el mundo y sobre nuestra vida Al entregar los diezmos el cristiano está diciendo: “Jesucristo es el Señor”. 
El diezmo es un indicador, un termómetro del nivel espiritual del creyente
2.- ¿CUÁLES RECOMENDACIONES DA PABLO PARA LA OFRENDA? (1Cor.16:1-3).

Cada primer día de la semana: Contribuir sistemáticamente, como parte del culto de adoración en el día del Señor.
Cada uno de vosotros: El privilegio es de todos. Nadie, sea cual fuere el nivel de su prosperidad, debe privarse de la gracia de esa contribución.
Ponga aparte: Santifique, separe para un fin específico.
Según haya prosperado: La proporción de su prosperidad, no la proporción de sus necesidades. Dios da la prosperidad, la contribución lo reconoce.


3.- ¿COMO DICE LA BIBLIA QUE DEBEMOS ENTREGAR LOS DIEZMOS? (Deut.26)

· Debemos tomarlo en nuestras manos (v.2ª)
· Debemos llevarlos al Templo (v.2b)
· Debemos entregarlo al sacerdote (v.3)
· El sacerdote lo dedica (presenta) a Dios (v.4)
· Debemos entregarlo en adoración (v.5-10)
Debemos alegrarnos (v.11)
· Debemos alabar al Señor (v.13-15)

CONCLUSION: 

· No damos nuestros diezmos con el fin de alcanzar bendiciones, sino que damos nuestros diezmos porque Dios lo demanda  , la salvación de nuestra alma ya nos fue dada por el Señor Jesús. 
